
SESIONES ORDINARIAS
DE LA

CAMARA DE DIPUTADOS

Sesión 1.a ordinaria en 2 de Junio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I PÜGA BORNE

SCTMABLO

Se aprueba el acta de ¡a última sesión del pe­
ríodo estraordinario anterior.—Se procede a 
la elección de Mesa Directiva i quedan eleji- 
dos Presidente don Cárlos Balmaceda, pri­
mer vice-Presidente don Julio Puga Borne 
i segundo vice-Presidente don Enrique Cos­
ta —Se pone en discusión la proposición 
cuarta referente al proyecto económico, so­
bre si se establece el doble billete o el bille­
te único.—Usan de la palabra varios señores 
Diputados i, cerrado el debate, se acuerda 
establecer el billete único.—Se pone en dis­
cusión la proposición quinta sobre redes­
cuentos i queda pendiente el debate.

documentos

Mensaje del Presidente de la República con 
que inicia un proyecto que concede fondos 
para la cancelación de las cuentas pendientes 
de los Ferrocarriles del Estado, correspon­
diente a 1913.

Mensaje del Presidente de la República so­
bre inclusiones en la convocatoria del período 
estraordinario de sesiones.

Informe de la Comisión de Gobierno sobre 
una mocion relativa a dar facilidades a los par­
ticulares para la construcción de ferrocarriles 
de interes local o industrial.

Informe de la Comisión de Gobierno sobre 
una solicitud de la Municipalidad de Ranca­
gua relativa a espropiacion del agua de la que­
brada de Machalí.

Informe de la Comisión de Gobierno sobre 
una solicitud de la Sociedad Trasporte de Car­
ga de Socorros Mutuos en que pide no se au­
mente el valor de la patente de los carretones 
de carga en la ciudad de Santiago.

Informe de la Comisión de Gobierno sobre 
una solicitud de la Municipalidad de Iquique 
en que pide la reforma de la lei sobre contri • 
bucion e impuesto de Matadero.

Mocion de los señores ürzúa Rojas i Hu- 
neeus don Alejandro para suprimir la comuna 
de la Rosa.

Informe de la Comisión de Policía Interior 
sobre inversion de fondos en la publicación de 
las sesiones de la Cámara en la prensa.

Solicitudes particulares.

Se leyó i fue aprobada el acta siguiente:
«Sesión 25.a estraordinaria en 30 de mayo 

de 1914.—Presidencia de los señores Balina-
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ceda i Puga Borne.—Se abrió a las 3 hs. 42 
ms. P. M., i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Alessandri, Arturo 
Arteaga, Claudio 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo M. Pereira, Luis 
Boza Lillo, Agustin “ 
Bunster, Francisco 
Cant 3 del, Rafael 
Castellon, Juan 
Claro Cruz, t milio 
Claro L., Samuel 
Concha, Malaquias 
Correa B., Agustin 
Covarrubias, Eduardo Ruiz V., Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Carlos 
Echáurren, José F. 
Espinosa J., Manuel 
Fórster, Guillermo 
Gandarillas, Javiier 
Garcés, Julio 
Gatica, Abraham 
Gómez G., Agustin 
Guzman M., Roberto 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Larrain Claro, Carlos 
Larrain. José Manuel 
Lorca P., Rafael 
Marchant S., Ignacio 
Matta, Felipe S. 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis A dan 
Morandé, Juan de D. 
Oyarzun, Enrique

Palacios, Mariano 
Paredes, Fanor 
Pereira, Guillermo 
Pereira, Ismael

Pozo, Samuel 
Quezada, Armando 
Quiroz, Belarmino 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro

Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje 
Silva, Matías 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Tagle C., Guillermo 
Toro L., Santiago 
Ugarte V., Olegario 
Undurraga, Luis A. 
Urrejola Rafael 
Urzúa J., Oscar 
Valdivieso B., Jorje 
Valencia, Absalon 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S„ Claudio 
Vicuña C. Luis 
Viel, Oscar 
Zañartu P., Enrique 
Zañartu, Héctor

i los señores Ministros 
del Interior, de Ha­
cienda i el Secretario.

Se leyeron i fueron aprobadas las actas de 
las dos últimas sesiones celebradas el día an 
teiior.

Se dió cuenta:
De una solicitud de don Eggert Marcus 

Greve, inspector del Banco Anglo Sud-Ameri- 
cano, Limitado, en que formula algunas ob­
servaciones al artículo 15 del proyecto pro­
puesto por la Comisión Especial Económica.

Se mandó agregar a sus antecedentes en 
• tabla.

Entrando a ocuparse de los asuntos anun­
ciados para la tabla de fácil despacho, se puso 
en discusión particular el proyecto, aprobado 
por el Honorable Senado, qne introduce di­

versas modificaciones en la lei de elecciones 
vijente.

Puesto en discusión el artículo l.°, usaron 
de la palabra los señores Correa Bravo, Ibá- 
ñez i Balmaceda (Presidente).

El señor Correa Bravo hizo indicación pa­
ra agregar como complemento del artículo en 
discusión, al final del artículo 52 de la lei vi­
jente, la siguiente frase:

«Salvo que el número de subdelegaciones 
exija que se manden tantos rejistros como 
subdelegaciones existan».

El señor Ibáñez modificó la indicación an­
terior en el sentido de agregar al final del ar­
ticulo 52 la siguiente frase:

«Debiendo en todo caso enviarse, por lo 
ménos, un rejistro para cada subdelegacion».

El mismo señor Ibáñez hizo indicación para 
modificar la parte final del artículo 52, que 
dice: «el treinta por ciento de varones de la 
población de la respectiva comuna», en los 
términos siguientes: «el treinta por ciento de 
los varones que figuren en la población de la 
respectiva comuna».

Á indicación del señor Ibáñez se acordó 
por unanimidad redactar el proyecto en for­
ma que pueda refundirse con la lei vijente i 
autorizar a la Mesa para que dé cumplimiento 
a este acuerdo.

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo con la indicación del señor Correa 
Bravo, modificada por el señor Ibáñez i con la 
propuesta por este último señor Diputado.

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado el artículo 2.°

Puesto en discusión ol artículo 3.°, usaron 
de ¡apalabra los señores Ibáñez, Correa Bravo, 
Valencia, Silva Cortés i Silva Somarriva.

El señor Ibáñez hizo indicación para mo­
dificar el inciso l.° del artículo en el sentido 
de que, para justificar la residencia, se exija 
haber vivido tres meses en la respectiva sub- 

‘delegacion.
Cerrado el debate, se procedió a votar el 

artículo por incisos.
Puesto en votación el inciso l.° del proyecto 

del Senado, con la modificación propuesta por 
el señor Ibáñez, fué aprobado por cuarenta 
votos contra ocho, absteniéndose de votar un 
señor Diputado.

Puesto en votación el inciso 2.° dél proyec­
to de la Comisión, fué aprobado por treinta i 
siete votos.

Do’ asentimiento unánime se dió por dese­
chado el inciso 3.“ del proyecto del Senado.

Por asentimiento unánime se dió por apro­
bado el inciso 3." del proyecto de la Comisión 
que figura como 4.° del proyecto del Senado-
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Puesto en discusión el artículo 4.°, usó de 
la palabra el señor Correa Bravo.

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo por asentimiento unánime.

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado el artículo 5.°

Puesto en discusión el artículo 6.°, usó de 
la palabra el señor Urrejola.

Cerrado el debate se dió por aprobado el 
artículo por asentimiento unánime.

Sin debate i por asentimiento tácito se dió 
por aprobado el artículo 7.°

El señor Ibáñez hizo indicación para susti­
tuir el inciso l.° del artículo 5.° de la Lei de 
Elecciones vijente por el siguiente:

«Art. 5.° Dentro del mismo plazo estable­
cido en el artículo anterior, deberán alegar sus 
escusas las personas que figuren en la lista i 
las que puedan ser incluidas en ella, por es- 
clusion de uno o mas de los que la forman.»

Por asentimiento unánime se dió por oprc- 
bada la indicación del señor Ibáñez.

Quedó terminada la discusión del proyecto 
i éste aprobado en los términos siguientes:

PKOYECTO DE LEE

Art. l.° Se modifican los artículos que a 
continuación se espresan, de la lei número 
2,883, de 21 de febrero de 1914, en la forma 
siguiente:

a) Se sustituye el inciso l.° del artículo 5.° 
por el siguiente:

«Dentro del mismo plazo- establecido en el 
artículo anterior, deberán alegar sus escusas 
las personas que figuren en la lista i las que 
puedan ser incluidas en ella, por esclusion de 
uno o mas de los que la forman.

ó) Se intercalan como incisos iniciales del 
artículo 16 los siguientes:

Los notarios conservadores o los que hagan 
sus veces, deberán entregar dentro de los cinco- 
dias anteriores a la instalación de la junta, los 
cuadernos para rejistros i para índices, con 
arreglo a las instrucciones que reciban de la 
Comisión de Presidentes i vice-Presidentes de 
las Cámaras, según lo dispuesto en el inciso 
último del artículo 52, i dentro del número 
enviado para cada comuna del departamento, 
aunque la petición del respectivo comisario sea 
por una cantidad mayor de cuadernos, limitán­
dose en este caso a dar cuenta al Presidente 
del Senado.

Los notarios conservadores, que a la fecha 
de la publicación de esta lei hubieran hecho 
entrega a algún comisario de mayor número 
de rejistros o índices que el indicado en el

inciso anterior, requerirán judicialmente, si 
necesario fuera, a dicho comisario, para la de­
volución del exceso, de la que se dejará cons­
tancia al pié del recibo dado con arreglo al 
artículo- 17 de la lei electoral, número 2,883, 
de 21 de febrero último.

Los notarios que no dieren cumplimiento 
a las instrucciones de la Comisión de Presi­
dente i vice-Presidentes de las Cámaras en 
la forma indicada en los incisos anteriores, 
sufrirán la pena que señala el inciso final del 
artículo 138 de la lei electoral. El comisario 
que, requerido judicialmente, no restituyere el 
exceso de cuadernos, sufrirá la pena de mil 
pesos de multa i sesenta dias de prisión, que 
cumplirá después de terminadas las inscrip­
ciones.

c) Se sustituye en la parte inicial del artícu­
lo 16, que dice: «dentro de los tres dias si­
guientes al señalado en el artículo 19 las pa­
labras: «tres dias siguientes», por la de:«cinco 
dias anteriores».

d) Se sustituye en el inciso 4.° del artículo 
16 la frase que dice: «pero en ningún caso 
podrá constituirse con ménos de tres vocales», 
por la siguiente: «pero en ningún caso podrá 
constiturse en minoría».

e) Se intercalan despues del inciso 1° del 
artículo 19 los siguientes incisos:

«Los Presidentes i vice-Presidentes de las 
Cámaras designarán los lugares en que debe­
rán funcionar las juntas inseríptoras de cada 
una de las circunscripciones urbanas de San­
tiago i Valparaíso. Igual designación harán 
para una de las dos juntas inscriptoras que 
deben funcionar en las ciudades que enumera 
el artículo 9.° de la lei electoral. Se preferirán 
para esta designación edificios públicos

Las juntas inscriptoras se instalarán i fun­
cionarán con el presidente, secretario i comi­
sario ya designados, i los vocales que corres­
pondan, hasta enterar el número de siete, 
por orden de mayores cuotas.

Si no concurriere a alguna reunion de la 
junta inscriptora, su presidente, secretario o 
comisario, los miembros presentes, reunidos 
en quorum legal, procederán a nombrarle 
reemplazante, el cual será elejido de entre 
ellos, i ejercerá sus funciones miéntras no 
concurra el propietario.

La elección se hará por mayoría de votos; 
se levantará acta sobre el particular, firmada 
por todos los miembros presentes i se dará 
inmediatamente cuenta al Intendente o Go­
bernador i al juez letrado del crimen del de­
partamento.»

f) Se intercalan a continuación del inciso 
3.° del artículo 26 los siguientes incisos:
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«Para los efectos de la inscripción en los 
rejistros electorales, se reputará, en caso de 
duda, como residente en la subdelegacion, al 
propietario del predio rústico o urbano situa­
do en ella o al que justifique haber vivido 
dentro de sus límites tres meses ántes de la 
inscripción por lo ménos.

Se entenderá que hai duda sobre la residen­
cia siempre que la objete ante la junta ins- 
criptora cualquier apoderado de los partidos 
o candidatos.

En el acta del dia, que se irá redactando a 
medida que se produzcan los incidentes a que 
dé lugar cada inscripción, se dejará también 
testimonio de la calle i número de la habita­
ción en que resida el testigo, i caso de faltar 
estas designaciones, de las señales precisas de 
su ubicación. De esta parte del acta se dará 
copia inmediatamente al ciudadano que hu­
biere objetado la residencia, si la exijiere.»

g) Se modifica la parte final del artículo 52, 
que dice: «pero no debiendo exceder el nú 
mero de cuadernos para rejistros que se remi­
ta, en total, comprendidos los rejistros de los 
años anteriores, del que permita inscribir el 
treinta por ciento de varones de la población 
de la respectiva comuna», por la siguiente:

«Pero no debiendo exceder el número de 
cuadernos para rejistros que remita, en total, 
comprendidos los rejistros de los años ante­
riores, del que permita inscribir el treinta por 
ciento de los varones que figuren en la pobla­
ción de la respectiva comuna, debiendo en to­
do caso enviarse, por lo ménos, un rejistro 
para cada subdelegacion»

Art. 2.° La presente lei rejirá desde su pu­
blicación en el Diario Oficial.

Entrando a los incidentes de primera hora, 
el señor Rodríguez don Luis Martiniano lla­
mó la atención del Gobierno hacia la cónve 
niencia que hai, a su juicio, en que los inten­
dentes i gobernadores abandonen su territorio 
jurisdiccional, i pidió al señor Ministro del In­
terior que se sirviera procurar que se dé es­
tricto cumplimiento al decreto dictado última­
mente por el Ministerio de su cargo, relacio 
nado con esta cuestión.

El mismo señor Rodríguez don Luis 
Martiniano se adhirió a las observaciones for­
muladas en una sesión anterior por el señor 
Claro Lastarria relativas a la conveniencia que 
habia en que se dicten medidas conducentes 
a procurar que los yacimientos petrolíferos que 
hai en el pais queden en poder del Fisco o,1 
por lo ménos, no caigan en manos de socieda­
des estranjeras.

Agregó el señor Diputado a este respecto 
que, a su juicio, debería el Gobierno protejer 
a las sociedades nacionales petrolíferas por 
medio de liberación de derechos de Aduana 
para las maquinarias que se emplean en los 
reconocimientos o contratando injenieros es­
pecialistas en este ramo de la minería.

El mismo señor Diputado pidió al señor Mi­
nistro de Hacienda que se sirviera averiguar 
si es efectivo, que actualmente se están remen­
surando algunas propiedades salitreras, i, si 
ello es efectivo que se sirva tomar las medi­
das del caso a fin de evitar que se invadan 
terrenos salitrales del Estado.

El mismo señor Diputado llamó la atención 
hacia la conveniencia que habría en estable­
cer premios para los inventos que tiendan a 
establecer procedimientos que'abaraten el cos­
to de producción del salitre; i hácia la necesi­
dad que hai en que fije exactamente la lei de 
las calicheras del Estado en cada cateo que se 
haga i no proceder como hoi, estableciendo 
una lei media para grandes ostensiones de te­
rrenos.

Dentro de la órden del dia continuó el de­
bate sobre la interpelación promovida por el 
señor Marchant acerca de un decreto dictado 
por el señor Ministro de Industria i Obras Pú­
blicas, con fecha 2 de mayo del año actual, 
por el cual se aprueba un convenio celebrado 
entre el Fisco i la Sociedad Altos Hornos de 
Chile, i en discusión los proyectos de acuerdo 
propuestos por los señores Marchant i Vicuña 
Cifuentes.

Usaron de la palabra los señores Alessan- 
dri e lbáñez.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión, se levantó ésta a las 6 hs. 30 mts P. M., 
quedando pendiente el debate i con la pala­
bra el señor lbáñez.

Se dio cuenta;
l.° De los siguientes mensajes de S. E. el 

Presidente de la República:

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Al decretarse el pago de diversas cuentas 
por materiales suministrados para el servicio 
de los Ferrocarriles del Estado, el Tribunal 
de Cuentas ha observado algunas de las fac­
turas ordenadas pagar recientemente, las que 
por encontrarse en tramitación en 31 de di­
ciembre del año último no pudieron ser
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cubiertas con cargo al presupuesto del año 
1913.

El Tribunal de Cuentas ha considerado es­
ta vez incompatibles los decretos de 11 i 14 de 
mayo del año en curso, del Ministerio de Fe­
rrocarriles, con los preceptos legales que dis­
ponen que los fondos autorizados por el pre­
supuesto anual solo pueden invertirse en los 
gastos del mismo año a que corresponde, a 
ménos de establecerse otra cosa.

Por su parte, el Consejo Administrativo de 
los Ferrocarriles ha estimado que, en virtud 
de lo dispuesto en la lei de reorganización del 
servició, no corresponde a la Empresa cubrir 
las deudas pendientes del año anterior, tanto 
mas que el artículo 2.° de los transitorios de 

1 acitada lei, ordena hacer una liquidación 
final de las cuentas el 31 de diciembre de 1913, 
i establece en el inciso 4.° del mismo artículo 
que el valor de las existencias de carbon, dur- 
mentes, materiales de maestranzas i almace­

nes, se considerará como fondos de esplota- 
cioin.

En. estas circunstancias i no encontrándose 
dichas cuentas, por la observación producida 
en las Oficinas de Hacienda, en situación le­
gal de pago, el Gobierno ha considerado que 
la cancelación de las referidas deudas deberá 
ser materia de una lei especial que se apre­
sura a proponer.

Las cuentas de que se trata, unidas a otras 
pequeñas facturas liquidadas con posteriori 
dad, ascienden a las sumas de dos millones 
trescientos cincuenta i cinco mil doscientos 
veintiocho pesos diez centavos, oro de diecio 
cho peniques, i trescientos cuarenta i dos mil 
doscientos cincuenta i cinco pesos cinco centa­
vos, moneda corriente, por materiales, a las 
de cincuenta i siete mil novecientos ochenta 
i cuatro pesos treinta centavos, oro de diecio 
cbo peniques, i quinientos cuatro mil ciento 
dieciseis pesos treinta i seis centavos, mone­
da corriente, por gastos jenerales, i a la de 
sesenta i ocho mil ochocientos noventa i cinco 
pesos cincuenta i tres centavos por subven­
ciones para casas, correspondientes al segun­
do semestre de 1913, que no se consultaron 
en el presupuesto respectivo i que correspon­
día abouar al personal de acuerdo con las dis­
posiciones vijentes en esa época.

Los .pagos que existian pendientes por con­
sumos de enero i febrero del año en curso han 
sido ya decretados i tramitados en la forma 
que el Congreso conoce por los estados de la 
Hacienda pública.

En mérito de lo espuesto, oido el Consejo 
de Estado i con su acuerdo para que pueda 
tratarse en el presente período de sesiones

estraordinarias, tengo el honor de someter a 
vuesta aprobación el siguiente

PROYECTO DE LEI:

Articulo único.—Se autoriza al Piesidente 
de la República para invertir las sumas que 
a continuación se espresan en lá cancelación 
de las cuentas pendientes en los Ferrocarriles 
del Estado correspondiente a 1913:

Materiales, dos millones trescientos cin­
cuenta i cinco mil doscientos veintiocho pesos 
diez centavos, oro de dieciocho peniques, i 
trescientos cuarenta i dos mil doscientos cin­
cuenta i cinco pesos cinco centavos, moneda 
corriente; gastos jenerales, cincuenta i siete 
mil novecientos ochenta i cuatro pesos treinta 
centavos, oro de dieciocho peniques, i qui­
nientos cuatro mil ciento dieciseis pesos trein­
ta.i seis centavos, moneda corriente; i sub­
venciones para casa por el segundo semestre, 
sesenta i ocho mil ochocientos noventa i cin­
co pesos cincuenta i tres centavos.

Santiago, 27 de mayo de 1914.—H. Ba­
rros Luco.—Enrique Zañartu P.— Ricardo 
Salas Edwards-».

«Conciudadanos del Senado i de la Cámara 
de Diputados:

Tengo el honor dé poner en vuestro cono­
cimiento que, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, he resuelto incluir entre los asuntos 
de que podéis ocuparos en el actual período 
de sesiones estraordinarias el proyecto de lei 
sobre concesiones de ^ferrocarriles de carácter 
internacional, que fué sometido a vuestra con­
sideración con fecha 27 de diciembre de 1914.

Santiago, 29 de mayo de 1914.—R. Ba­
rros Luco.—Enrique Zañartu P.».

2.° De cinco informes de la Comisión de 
Gobierno:

Los cuatro primeros dicen como sigue:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Gobierno se ha impuesto 

de la mocion presentada por el señor Salas 
Lavaqui, en que propone diversas medidas 
para dar facilidades a los particulares para la 
construcción de ferrocarriles de interes local 
e industrial.

El proyecto dispone que las municipalida­
des podrán otorgar concesiones de ferrocarri­
les i aprobar los planos de las obras i en caso 
de no pronunciarse estas corporaciones o de
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producirse desacuerdo entre ellas, fijará las 
condiciones de la concesión el Intendente de 
la provincia, previa consulta al Director de 
Obras Públicas.

Se encuentra en tabla en esta Cámara, en 
su último trámite, un proyecto que tuvo su 
oríjen en el Honorable Senado, sobre cons­
trucción de ferrocarriles por particulares. Este 
proyecto consulta la idea de que sea el Presi­
dente de la República el que autorice la cons­
trucción de esta clase de obras, después de 
oir al Director de Obras Públicas i a los inje- 
nieros que se comisionaren al efecto. Concedi­
da la autorización, todo predio rústico queda 
sujeto a la servidumbre de tránsito, respecto a 
los terreuos necesarios para la vía, bodegas, 
edificios anexos i caminos de acceso según 
fuere exijiéndolo el tráfico.

El proyecto ántes indicado, sobre la misma 
materia del que propone la mocion en infor­
me, solo le falta, para ser despachado por el 
Congreso, que la Honorable Cámara se pro­
nuncie respecto de las modificaciones introdu­
cidas por esta Cámara, que han sido desecha­
das por el Honorable Senado.

En consecuencia, la Comisión estima que 
ha perdido su oportunidad la mocion del señor 
Salas Lavaqui, i propone a la Honorable Cá­
mara que preste su aprobación para que sea 
archivado.

Sala de la Comisión, ... de mayo de 1914- 
—Carlos Larrain Claro.— M. Concha.—Ro­
mualdo Silva C.—Guillermo Bahamonde» ■

«Honorable- Cámara:
La Comisión de Gobierno se ha impuesto 

de la solicitud de la Municipalidad de Ran­
cagua remitida con el mensaje de fecha 29 de 
julio de 1895 en que solicita esta corporación 
la espropiacion del agua de la quebrada de 
Machalí, con el objeto dé instalar el servicio 
de agua potable en esa ciudad.

El primer alcalde de la Municipalidad de 
Machalí presenta una solicitud para oponerse 
a la espropiacion del agua de propiedad del 
pueblo de Machalí, i que sirve para la bebida 
i menesteres domésticos de una población tan 
numerosa como la de la ciudad de Rancagua.

Por lei número 2,749, de 28 de enero de 
1913, se declara de utilidad pública los terre­
nos de propiedad particular o municipal que 
sean necesarios para la ejecución de las obras 
de mejoramiento del agua potable de Ranca­
gua.

En consecuencia, la Comisión propone a la 
Honorable Cámara que preste su acuerdo pa­
ra archivar la solicitud en informe por haber

perdido su oportunidad.—Cárlos Larrain Cla­
ro.—Luis M. Rodríguez.—M. Concha.—Ro­
mualdo Hilva C.— Guillermo Bahamonde» ■

«Honorable Cámara:
La Comisión de Gobierno se ha impuesto 

de la solicitud del directorio de la Sociedad 
Trasporte de Carga de Socorros Mutuos en 
que pide no se aumente el valor de '.as paten­
te que pagaban los carretones de carga en la 
ciudad de Santiago, ántes de dictarse la lei del 
año 1903, que aumentó esta patente.

En la solicitud en informe se manifiesta que 
no tienen los propietarios de vehículos de 
carga, inconvenientes para pagar una mayor 
contribución, una vez que las calles estén bien 
pavimentadas i que no tengan que sufrir per­
juicios en sus intereses por esta causa.

Por la lei número 2,324, de 18 de julio de 
1910, se autorizó la contratación de un em­
préstito de seiscientas mil libras esterlinas a 
fin de atender con el producto de quinientas 
mil libras a la pavimentación de la ciudad de 
Santiago, trabajo que está por terminarse, i 
por consiguiente, ha perdido su oportunidad 
la solicitud en informe.

En consecuencia, la Comisión propone a la 
Honorable Cámara que preste su acuerdo pa­
ra archivar la solicitud del directorio de la 
Sociedad Trasporte de Carga.—Cárlos Larrain 
Claro.—M. Concha—Luis M. Rodríguez.— 
Romualdo Silva C.—Guillermo Bahamonde».

«Honorable Cámara:
La Comisión de Gobierno se ha impuesto 

de dos solicitudes de la Municipalidad de 
Iquique.

En la primera pide la reforma de la lei de 
1873 sobre contribución e impuesto de Ma­
taderos, en el sentido que pueda cobrar dicha 
contribución en la misma proporción que las 
municipalidades de Santiago i Valparaiso.

En la segunda pide se le autorice para ele­
var en un ciento por ciento la tarifa de desa­
gües que fijan las leyes de 29 de setiembre 
de 1899 i 29 de diciembre de 1900.

La Municipalidad de Iquique solicita que 
se le autorice para aumentar el impuesto de 
matadero i elevar la contribución de desagües 
sin acompañar ningún antecedente que per­
mita apreciar el monto de las entradas de 
ese Municipio i lo que gasta en la atención de 
los servicios locales.

Las solicitudes en informe fueron presen­
tadas el año 1908 i el año. próximo pasado la 
Honorable Cámara designó una Comisión que 
se trasladó a las provincias de Tarapacá i 
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Antofagasta para estudiar sus necesidades, e 
impuesta de los servicios municipales de la 
ciudad de Iquique no le ha merecido obser­
vación la escasa renta de esa Municipalidad, 
sino la forma irregular en que percibe e in­
vierte sus entradas.

Por estas consideraciones, la Comisión pro­
pone a la Honorable Cámara que deseche las 
solicitudes de la Municipalidad de Iquique.

Sala de la Comisión, mayo de 1914.— 
Carlos Larrain Claro.—M. Concha.—Luis M. 
Rodríguez. — Guillermo Bahamonde. — Ro­
mualdo Silva Cc>

El último acerca de la solicitud del inspec­
tor de la policía de Santiago, don Josías Ma­
rin Cabello, en que pide se le conceda inva­
lidez absoluta para los efectos de la pension 
de retiro.

3.° De las siguientes mociones:

«Honorable Cámara:
El decreto supremo de 22 de diciembre de 

1891, sobre division comunal del territorio de 
la República, creó dos comunas en el depar­
tamento de Cachapoal, las de Coltauco i Lla- 
llauquen, asignando a la primera las subdele­
gaciones 5.a, 6.a, 7.a i 8.a i la 3.a i la 4.a a la 
segunda.

La otra comuna del mismo departamento, o 
sea, la de la cabecera de éste—Peumo—cuya 
existencia trae orfjen de disposición constitu 
cional, quedó con el territorio que compren­
dían las subdelegaciones 1.a i 2.a, con pobla 
cion que el censo de 1907 acredita ser de seis 
mil ciento veinticinco habitantes. De éstos co­
rresponden dos mil ochocientos cincuenta i 
cinco a la subdelegaron 1.a, la ciudad, i tres 
mil doscientos setenta a la segunda.

Por decreto posterior, de 26 de abril de 
1912, se creó la comuna de la Rosa con la 
subdelegacion 2.a, quedando, en consecuencia, 
la comuna cabecera del departamento con la 
parte urbana de la ciudad, o sea, con la sub­
delegaron 1.a

Mediante esta nueva division comunal los 
municipios de Peumo i La Rosa quedaron 
con escasa porción de territorio, i con pobla­
ción i rentas mas escasas aun; hasta el estre- 
mo de que las entradas de la Municipalidad 
de Peumo apénas alcanzan a dos mil seiscien­
tos pesos anuales que, como fácilmente se 
comprende, son de todo punto insuficientes 
para atender los servicios mas indispensables 
de la población.

I por lo que respecta a la comuna de La 
Rosa, si bien hai en ella cuatro fundos valio­

sos i otro pequeño, estas cinco propiedades 
forman todo el territorio municipal, sin qué 
dentro del mismo haya población alguna que 
pueda servir de asiento a la Municipalidad.

Se ha visto últimamente que la nueva lei 
de elecciones no ha podido aplicarse en esta 
comuna, donde solo existe un contribuyente 
que puede formar parte de la junta inscripto- 
ra respectiva, porque los otros cuatro o son 
mujeres o comunidades, o personas que resi­
den fuera del país.

Resulta de lo espuesto, que con motivo de 
la division comunal que estableció el decreto 
de abril de 1902, una Municipalidad no tiene 
rentas con qué hacer su servicio, i sin que 
constitucionalmente pueda suprimirse, i que 
la otra, con mayores rentas i mas territorio, 
como que es rural, está condenada a desapa­
recer de hecho, en razon de que no pudiendo 
llevarse a efecto en ella la renovación de los 
rejistros electorales, no podrá tampoco elejir 
Municipalidad que administre sus servicios.

A fin de subsanar los inconvenientes apun­
tados, tenemos la honra de someter a vuestra 
consideración el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Suprímese la comuna de 
La Rosa, creada por decreto de 26 de abril 
de 1912.

Su territorio pasará a formar parte de la co­
muna de Peumo.

Santiago, 2 de junio de 1914.—Arturo Ur- 
zúa Rojas.—A. Huneeus G- H.»

«Honorable Cámara:
La Comisión de Policía Interior, para dar 

cumplimiento al acuerdo tomado por la Ho­
norable Cámara, de publicar en la prensa en 
estenso sus sesiones, ha resuelto proponer un 
proyecto de lei que autorice el gasto que ese 
servicio ocasionará.

El único medio de hacer la publicación en 
estenso es el de confiar ese trabajo a la redac­
ción oficial de sesiones de la Cámara, a cuyo 
personal es necesario gratificar por la mayor 
labor que el hacerlo le impone.

La Comisión estima prudente tomar como 
base, para calcular el costo de este servicio, 
el funcionamiento del Congreso durante ocho 
meses, a pesar de que, por lo jeneral, sesiona 
siete a siete meses i medio, con el fin de no 
esponerse a encontrarse en un momento dado 
sin los fondos necesarios para atenderlo.

El costo de la gratificación al personal de 
la redacción de sesiones seria de treinta i 
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tres mil doscientos pesos i el valor de la pu­
blicación podría alcanzar de cuarenta a cua­
renta i tres mil pesos, estimando ésta en vein­
te pesos columna.

Para que el personal de ¡a redacción pue­
da percibirla remuneración que por este ser­
vicio se le pagaría, seria necesario suspender 
la disposición de la lei número 2,666, de 31 
de julio de 1912, que establece que los suel­
dos de los empleados de Secretaria i de Redac­
ción de Sesiones son incompatibles con toda 
gratificación por servicios prestados en el 
Congreso.

En consecuencia, la Comisión tiene la hon­
ra de proponer a la Honorable Cámara que 
preste su aprobación al siguiente

.PROYECTO DE LEI:

«Artículo l.° Se autoriza la inversión de la 
suma de setenta i cinco mil pesos ($ 75,000) 
en el mantenimiento del servicio de publica­
ción de las sesiones de la Cámara de Diputa­
dos, hasta el término de su actual período 
lejislativo.

Art. 2.° La Comisión de Policía Interior de 
la Cámara de Diputados contratará el servicio 
de publicación, pudiendo encargarse éste a la 
Redacción Oficial de Sesiones de la Cámara, 
suspendiéndose, para este solo efecto, la in­
compatibilidad establecida en el inciso l.° de 
la lei número 2,666, de 31 de julio de 1912. 
—Carlos Balmaceda S.—Oscar Urzúa.—Julio 
Puga Borne.—H. Arancibia Laso.-»

4.° De dos solicitudes particulares:
La primera de don Carlos Huttmann, jeren- 

te del Banco Aleman Transatlántico en Chile, 
en que formula diversas observaciones al pro­
yecto económico presentado por la Comisión 
Especial.

La segunda de la Sociedad Empleados de 
Comercio de Concepcion, en que pide el pron­
to despacho del proyecto económico.

Elección de Mesa directiva
El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 

a proceder a la elección de Mesa directiva.
Los señores Diputados pueden pasar a emi­

tir su voto.
La votación, entre setenta i cuatro votantes, 

dio el siguiente resultado:

PARA PRESIDENTS

Por el señor Balmaceda don Cárlos. 60 votos 
Por el señor Ibáñez don Maximi­

liano................................................... 1 votos
Por el señor Fernández don Belfor... 1 »
En blanco.............................................. 12 »

Total.............................................. 74 votos

PARA PRIMER VICE-PRESIDENTE

Por el señor Puga Borne don Julio. 57 votos
Por el señor Balmaceda don Cárlos. 1 »
Por el señor Alessandri don Arturo. 1 »
En blanco.............................................. 15 »

Total.............................................. 74 votos

PARA SEGUNDO VICE-PRESIDENTE

Por el señor Costa don Enrique....... 52 votos
Por el señor Valdivieso Blanco don

Jorje................. ,............................... 1 »
Por señor Vicuña Cifuentes don

Luis................................................... 8 »
Por el señor Castellon don Juan......  1 »
En blanco.............................................  17 »

Total.............................................. 74 votos 

El señor Balmaceda (Presidente).—Quedan 
en consecuencia, elejidos, primer vice-Presi- 
dente, el señor Puga Borne, segundo vice­
presidente el señor Costa, i Presidente el que 
habla.

Los señores Puga Borne i Costa pueden pa­
sar a ocupar sus asientos en la Mesa Direc­
tiva.

Así lo hacen los señores Puga Borne i 
Costa.

Conversion metálica
El señor Balmaceda (Presidente).—En­

trando a la órden del dia, corresponde ocu­
parse del proyecto monetario.

En discusión el punto cuarto.
El señor Secretario.—El punto cuarto dice 

así:
«¿Se establece el billete único o el doble 

billete?»
El señor Matte.—He debido dejar, señor 

Presidente, que la Cámara apruebe en jeneral 
el proyecto en estudio, i esperar con paciencia 
que llegue a su discusión particular para darle 
un esplicacion del mecanismo del que tuve el 
honor de presentar a la Comisión de mi dis­
tinguido amigo, el Diputado don Samuel Cla­
ro Lastarria.

Se le ha hecho a este proyecto, que fuó 
aprobado por la Honorable Comisión con mo-
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dificaciones, muchas objeciones, tanto por los 
miembros de la Cámara, como por parte del 
público i de la prensa.

Las críticas no se han limitado al estudio 
frió de él; se ha ido mas léjos: se ha preten­
dido ver el propósito en sus autores de evitar 
un pronunciamiento de la Cámara que resol­
viera el difícil problema de la terminación del 
curso forzoso.

Comencé por esplicar el oríjen del proyecto, 
que no debe tener nada de nuevo, para los 
honorables Diputados que conocen el folleto 
que se nos ha repartido de las actas de la Co­
misión nombrada por el Honorable Senado. 
En la sesión del 26 de enero del corriente 
año aparece dándose cuenta de un proyecto 
suscrito por el distinguido Senador i Presi­
dente del Honorable Senado, don Carlos Al- 
dunate Solar, i por los respetables miembros 
don Manuel Salinas i don Gregorio Burgos.

En ese proyecto se establece el billete con­
vertible, dejando al mismo tiempo en circula­
ción el billete actual de curso forzoso, i pro­
veyéndose a su retiro, a medida que se vaya 
produciendo por el público el billete conver­
tible, a fin de ir realizando la operación de 
conversion paulatinamente i sin que ella sea 
un violencia para el pais. En efecto, en el ar­
tículo 3.° se dice:

«Artículo 3.° La Caja Nacional de Reservas 
emitirá billetes en cambio de oro que deposi­
ten en sus arcas las personas que lo soliciten, 
a razon de diez peniques por peso».

Estos billetes serán diversos de los de curso 
forzoso; servirán para la solución de toda clase 
de obligaciones pagaderas en moneda corrien­
te, i serán convertibles a su presentación a 
razon de diez peniques por peso en monedas 
de oro lejítimamente acuñadas en Chile u 
otras naciones que designe la Caja con apro­
bación del Presidente de la República, a op­
ción de la Caja, en letras sobre Londres a no­
venta dias vista. Este pago se hará sin perjui­
cio del poder liberatorio de las monedas divi­
sionarias de curso legal.

Los billetes canjeados serán inutilizados con 
las formalidades reglamentarias.

El Presidente de Ja República queda facul­
tado para retirar billetes de la Caja Nacional 
de Reservas en cambio de oro de las entradas 
jenerales de la Nación, en la cantidad que 
determine por medio de decretos o reglamen­
tos.

I en el artículo 4.°:
Art. 4.° Cuando el fondo en oro correspon­

diente a las emisiones de billete convertible 
solicitadas por particulares ascendiere a cin­
cuenta millones de pesos de diez peniques, la 

Caja podrá emitir hasta el cincuenta por cien­
to de este valor en billetes convertibles desti­
nados a sustituir billetes inconvertibles de las 
emisiones anteriores a la presente lei, por va­
lor equivalente, los cuales serán inutilizados. 
Esta emisión se hará sobre la base del valor 
correspondiente de oro del fondo fiscal de 
conversion que quedará afecto al nuevo bille­
te convertible.

La operación antedicha se repetirá hasta la 
total estincion del billete inconvertible, a me­
dida que el fondo a que se refiere el inciso 
anterior esperimente incrementos que no ba­
jen de veinticinco millones i que esta situación 
se mantenga durante tres meses».

I los artículos 9.° i 10 prescriben:
«Art. 9.° La Caja, con autorización del Pre­

sidente de la República, podrá jirar letras de 
cambio sobre los fondos fiscales de conversion 
para vienderlas a un tipo de cambio inferior al 
de em sion de los billetes convertibles, reci­
biendo el precio en billetes de curso forzoso; 
i comprará con los billetes, a un tipo superior 
al de venta, letras de primera clase sobre Lon­
dres, a fin de contribuir con estas operaciones 
a mantener la equivalencia de los billetes de 
curso forzoso con los que se emitan con arre­
glo a esta lei.

Art. 10. La Caja podrá también comprar 
letras de cambio a un precio no superior a la 
proporción de canje establecido en la lei, con 
billetes convertibles que emitirá al efecto con 
arreglo al artículo 3.° El valor de estas letras 
•quedará afecto al canje de los billetes emiti­
dos:

Este proyecto que, como ve la Cámara, ha 
servido de base al nuestro, dejaba la situación 
monetaria entregada a su propio desenvolvi­
miento, creando la Caja de Conversion con 
billete convertible, i confiados en que las fuer­
zas del pais irán poco a poco produciendo sus 
efectos, para lo cual principiaba por un cambio 
tan bajo como el de lOd.

Pero no fué solo ese proyecto el que origi­
nó el nuestro. El honorable Senador de Acon­
cagua, don Luis Claro Solar, presentó en la 
sesión de la Comisión, de 29 de diciembre 
de 1913, un proyecto que creaba también el 
doble billete, pues la Caja emitiría un billete 
a toda persona que lo solicitase, previo el de­
pósito en oro establecido en su artículo 3.8, 
que dice:

«Art. 3.° La Caja Nacional de Reser­
vas emitirá billetes al portadoi- de curso legal 
que entregará a toda persona que lo solicite 
previo el depósito de oro en lingotes o lámi­
nas, o en moneda de oro lejítimamente acuña­
da en Chile o en otras naciones, que designe 
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el Consejo, con aprobación del Presidente de 
la República, por el valor equivalente al de 
los billetes por emitir.

Lo emisión se hará con las formalidades es­
tablecidas por la lei i los reglamentos para 
las emisiones fiscales.

Los billetes serán del corte de cinco, diez, 
veinte, cincuenta, cien, quinientos i mil pesos, 
i llevarán la firma del director-jerente, de dos 
consejeros i del Superintendente de la Casa 
de Moneda. Contendrán, ademas, la declara­
ción de la equivalencia en oro a que han sido 
emitidos i serán pagados».

En el articulo 14 dispone:
«Art. 14. La Caja Nacional de Reser­

vas podrá operar, en cambio, comprando le­
tras i vendiendo Jas letras que compre para el 
estranjero, en forma de mantener el tipo de 
equivalencia fijado para la emisión de bille­
tes».

Creo que habré logrado llevar al conven­
cimiento de mis honorables colegas la idea 
de que no hai nada de nuevo en nuestro pro 
yecto, nada que sea propio, i quiero insistir 
en este punto, pues no creo que en este jé 
ñero de materias se pueda inventar algo.

I aquí me perdonará la Honorable Cámara 
que haga una digresión.

Quiero entrar a considerar la opinion de la 
prensa, que en este caso ha llevado la direc­
ción de la opinion pública; talvez algunos 
diarios, por error o por falta de conocimiento 
de la materia, han tratado este punto en for­
ma odiosa para los autores del proyecto, for­
ma que para hombres que aman a su patria 
sobre todas las cosas, la estimamos inconve­
niente e injusta, i qne contribuyen a sacar 
del eje el estudio de problemas en que todos 
vamos a ser beneficiados o todos vamos a ser 
victimas, porque, como chilenos que amamos 
a nuestra patria, tenemos ligado nuestro pre­
sente i nuestro porvenir i el de todos los 
nuestros a este Chile, que es todo para noso­
tros.

I si hai diarios que pueden haber cometido 
ese error porque no conocian esas materias i 
yo los escuso, no me encuentro en el mismo 
caso para otros que tienen en su dirección a 
políticos que forman parte del Honorable Se­
nado, que presentaron proyectos a las sesiones 
reservadas de su comisión i que después nos 
han tratado, porque creíamos en esos proyec­
tos, en forma que yo lamento, no por nosotros, 
sino por ellos, que no han respetado su alta 
investidura popular o su gran misión de pe 
riodistas. Por mi parte, descanso tranquilo en 
este caso, como en todos mis actos de la vida 

pública, en que solo me he inspirado en lo 
que yo estimo el bienestar de mi patria.

El proyecto de nuestra Honorable Comi­
sión dice en su artículo 6.°:

«Art. 6.° Desde que éntre en vigor esta 
lei i mientras no se dicte el decreto de canje 
en especies metálicas a que se refiere el ar­
tículo 5.°, la Caja Central queda encargada de 
la valorización del billete fiscal al tipo de cam­
bio de diez peniques para lo cual, i según las 
circunstancias se lo indiquen, deberá ejecutar 
las siguientes operaciones en la medida que 
sea necesaria para mantener la estabilidad del 
cambio al tipo indicado:

a) Vender letras sobre Londres con cargo 
a los fondos de conversion, recibiendo en 
pago de ellas billetes fiscales que retirará de 
la circulación.

b) Sustituir una cantidad determinada de 
billetes fiscales del tipo que ella fije, por bi­
lletes que emitirá para este objeto i que serán 
convertibles por la Caja Central con cargo al 
fondo de conversion, a razon de diez peni­
ques por peso, en moneda de oro lejítimamen­
te acuñada en Chile u otras naciones que de­
signe el Consejo de la Caja con aprobación 
del Presidente de la República, o a su opcion, 
en letras sobre Londres, previa deducción 
del valor de remisión de las especies. Los bi- 
letes fiscales sustituidos serán retirados de 
a circulación.

Esta sustitución del billete fiscal por bille­
tes de la Caja se hará en proporcion del cin­
cuenta por ciento del billete convertible que 
ya exista en circulación, por haber sido soli­
citado de la Caja anteriormente por particu­
lares o por las instituciones bancarias, en con­
formidad a las disposiciones que mas adelan­
te se establecen».

Como ve la Honorable Cámara, la ideas del 
proyecto aprobado por la Comisión son, se 
puede decir, exactamente las mismas del pro­
yecto a que me acabo de referir.

¿Cuál es la diferencia que hai, honorable 
Presidente, entre el proyecto aprobado por el 
Senado i el proyecto aprobado por la Comi­
sión?

La diferencia capital es que el proyecto 
aprobado por el Senado deja al tenedor del 
billete el derecho de llevarlo a la Caja Cen­
tral i exijir que se le cambie por letras.

El proyecto de la honorable Comisión im­
pone a la Caja Central la obligación de ven­
der letras para mantener la equivalencia de 
ambos billetes; en buenas cuentas, la diferen­
ciado los dos billetesen la práctica no existiría, 
ya que los dos tendrían el mismo valor i de­
saparecería la observación, la objeción que
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tanto se ha repetido, de este doble billete, de 
esto que nadie lo entiende, de esto que pare­
ce tan estraordinario.

Se ha hablado de la lei de Gresham, se ha 
hablado de una serie de principios económi­
cos, pretendiéndolos aplicar a este caso en cir­
cunstancias que, a mi juicio, son absolutamen­
te distintas, porque no habría difei enejas de 
monedas en la cual pudiera aplicarse la lei de 
Gresham, desde el momento que las dos mo­
nedas tendrían el mismo valor.

La idea primitiva de este proyecto ha sido 
ir realizando esta operación paulatinamente, 
lentamente, no llegar un dia i decir: voi a 
convertir todos los billetes en circulación. Se 
ha querido ir acostumbrando poco a poco al 
pais, ir dejando que funcionen los factores 
mas regulanzadores de la economía nacional 
para que vaya produciéndose este billete con­
vertible en la'Caja de Conversion, i en segui­
da, se producirá necesariamente la equivalen­
cia de estos dos billetes, por medio de la 
venta de letras.

Pero, para que no se crea que se ha querido 
solamente que el público viniera a producir 
este billete, se han establecido en la misma 
lei algunas obligaciones que son necesarias 
con el objeto de que el billete nazca, con el 
objeto de que se produzca, a fin de obligar a 
la Caja misma a llegar a estabilizar el cambio 
por medio de la venta de letras.

La necesidad del doble Hílete no se esta 
blecia como una cosa mas práctica; se estable 
cia la necesidad del billete convertible como 
un medio de ir poco a poco a esta operación, 
porque, para que funcionara este mecanismo 
en la forma en que sus autores lo habían con­
cebido, era menester que ese billete se pro­
dujera.

I esto no es nuevo; ha existido en el Brasil 
i ahí ha funcionado. No hai aquí nada de nue­
vo, como decia hace un momento.

Ahora, la ventaja de que sea la misma Caja 
la que, al mismo tiempo que mantenga el cam­
bio, regule el circulante, es una cosa a todas 
luces conveniente. ¿Por qué? Porque, a medi­
da que la Caja se viera en la obligación de 
vender letras para mantener la equivalencia 
de los billetes, ella misma, con conocimiento 
de la situación de las cajas de todas las insti­
tuciones bancarias del pais, produciría el bi­
llete convertible por medio de los redescuen­
tos. Entonces, este directorio de la Caja pro­
curarla dos objetivos principales, que son la 
base de todo el réjimen; es decir, tendríamos 
tipo fijo de cambio, i al mismo tiempo, el me­
dio de proveer, a medida que fuera necesario,

el otro billete, el de los redescuentos de los 
bancos, por medio de sus carteras.

Esto, que basta insinuarlo, que basta decir­
lo para comprenderlo, ha sido atacado como 
una cosa del otro mundo, como si se quisiera 
proponer aquí algo que se les hubiera ocurri­
do solo al Diputado por Rancagua i al honora­
ble señor Claro Lastarria,

Se ha hablado de que alrededor de esta 
Caja iba a haber especulación en el cambio, de 
que iba a haber una cantidad de jente iniciada 
en los movimientos que iba a hacer esta 
Caja.

Yo, francamente, no comprendo ni entien­
do estas objeciones. ¿Cómo cabe la especula­
ción si la Caja está obligada a mantener el 
cambio a un tipo fijo? ¿Qué especulación cabe 
asi? ¿Qué especulación cabe con la producción 
de los redescuentos, que tienen necesariamente 
que producirse, si una parte del circulante se 
quema por haberse convertido?

En el fondo el mecanismo es igual al del 
proyecto del Honorable Senado. La diferencia 
está en que el circulante es entregado no al 
público, sino al Consejo de la Caja, compuesto 
de seis o siete miembros, que tendrá a su car­
go todo lo relativo al circulante.

Es necesario considerar que toda operación 
que trate de mantener la fijeza del cambio en 
forma de conversion a oro o letras, o de esta­
bilizar la moneda en la forma establecida en 
el proyecto aprobado por la Comisión, necesi­
ta, como punto capital de partida, el quo no 
nos veamos obligados a remesar al estranjero 
mayor cantidad que la que estraemos.

Si en el réjimen del oro, del orito, como se 
ha dicho, el cambio se desnivela a causa do 
que una parte del oro tiene que salir, habrá 
diez, veinte o treinta personas que harán el 
negocio de tomar el oro, encajonarlo i reme­
sarlo al estranjero para ganarse la diferencia 
entre el valor del oro i el tipo del cambio dé 
ese dia.

Si en el réjimen de las letras, el cambió­
se desnivela, habría que remesar letras del 
fondo de conversion, i que obtener circulante 
por medio del redescuento.

Es inútil pensar en salir de este dilema, 
porque todos l<>s sistemas son buenos con 
buen orden financiero, i con discreción en los 
gastos de los particulares. Sin eso no hai ré­
jimen monetario que pueda subsistir.

Se dice que el réjimen del oro es mejor, 
porque exije el mantenimiento del oro en el 
pais para hacer las transacciones. ¿I si el cam • 
bio, dentro de ese réjimen del oro baja, aun­
que sea un poco?

Esto ya ha ocurrido; no hago simples su-
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posiciones, sino que me refiero a hechos que 
han sucedido, i que son conocidos de todos.

En la anterior conversion, como decía mui 
bien el honorable Diputado por Santiago, se­
ñor Ibáñez, el Gobierno no sacrificó parte de 
los empréstitos en proveer a esta necesidad 
de letras en el pais.

También recordó el mismo honorable Dipu­
tado por Santiago, que hubo un fuerte Banco 
Nacional que tuvo que hacer sacrificios para 
mantener el cambio.

I si se hicieron estos sacrificios en el réjimen 
del oro, ¿qué razón habría para que, si en lu­
gar de tener orito, tenemos billete valorizado, 
no ocurriese lo mismo? Otra vez tendría el 
pais que sacrificar cierta cantidad de libras es­
terlinas a trueque de mantener el circulante.

I si no, Dios sabe lo que pasó con la con­
version anterior.

Yo deseaba, señor Presidente, ocupar por 
pocos minutos la atención de mis honorables 
colegas, para manifestar que el proyecto que 
ha merecido censuras tan violentas, aun el 
desprecio de algunos, que ha sido tachado de 
inintelijible (porque llegó a estar de moda el 
decir que este proyecto no se entiende), para 
manifestar, repito, i dejar establecido que ese 
proyecto responde al objetivo que se perse­
guía, la estabilización del cambio; que en él 
no hai disposición alguna que pueda prestar­
se en ningún momento a esas soñadas espe­
culaciones secretas i a tantas otras cosas, como 
se ha dicho, i que no sé, realmente, cómo pue­
da imajinarse.

No me halago con creer de que la Cámara 
vaya a aprobarlo.

Conozco perfectamente cuál es el estado de 
espíritu de todos i cada uno de mis honorables 
colegas. Se ve que todos están inspirados en 
el deseo de aprobar el proyecto del Honora­
ble Senado, que consulta la conversion a diez 
peniques.

Mui bien, señor Presidente. Sus Señorías, 
al hacer esto, habrán cumplido con su deber 
tal como Sus Señorías lo entienden; yo, por mi 
parte, creo haber cumplido con el mió.

El señor Palacios.—La cuestión del doble 
billete es insignificante si se toma en cuenta 
lo que ya ha aprobado la Honorable Cámara.

La Honorable Cámara le ha dado igual va­
lor al billete que emita la Caja de Conversion, 
i al actual billete que no es de curso forzoso, 
como he dicho, sino inconvertible.

Toniendo ambos billetes igual valor, yo di­
go que es ésta una cuestión insignificante, so­
bre todo para las personas que entienden 
estas cosas; pero al pueblo, a las jentes que 
no son versadas en estas materias, vale la

pena darle un nuevo corte al .billete que va a 
emitir la Caja para que esas jentes vean i es­
tén seguras de que el oro que depositen en 
pequeñas cantidades, .no será sustituido por 
completo por el billete antiguo, sino cambiado 
por el nuevo billete que se les dé; para que 
esas jentes vean que pueden deshacer su ope­
ración cuando lo deseen.

Estas pocas palabras esplican la forma en 
que habré de votar; esto es, en favor del do­
ble billete, por el nuevo billete que va a emi> 
tir la Caja con depósitos a oro. Porque la Caja 
de Conversion tiene apartados ya ciento cin­
cuenta millones de pesos oro de diez peniques 
para cambiar el billete actual, i el nuevo bi­
llete que emita será sobre fondos a oro o 
sobre otras especies que valgan oro.

I con lo dicho, con lo que he fundado mi 
voto, dejo, honorable Presidente, la palabra.

El señor Concha.—Me parece, señor Presi­
dente, que el establecer un nuevo billete, es 
crear nuevas dificultades, i orijinar confu­
siones graves en los negocios internos del 
pais.

Yo entiendo que si la Honorable Cámara 
ha aprobado la idea de convertir el papel- 
moneda actúala letras u oro, según la posi­
bilidad de que para hacerlo encuentre la Caja 
de Conversion, ha quedado de hecho valori­
zado el papel o equiparado a diez peniques. 
¿Qué objeto tendría entonces el establecer un 
nuevo billete; que valdría lo mismo i que ten­
dría la inmensa desventaja de que se pudiera 
creer por el público que un billete era con­
vertible i el otro nó, cuando, precisamente, lo 
que vamos a hacer es convertir el papel ac­
tual a diez peniques, haciéndose la conversion 
a letras? Por ésta sola disposición el papel 
en circulación ha quedado valorizado a diez 
peniques, de aquí que encuentre que no hai 
necesidad de emitir nuevo papel. I cuando 
la Caja tenga que emitir papel, puede hacerlo 
del mismo corte que el actual.

No tendría mas objeto que el. hacer una 
nueva emisión, que saber el estado de la emi­
sión actual; i para ello bastaría emitir papel 
con nueva numeración, una nueva serie, etc.

Creo que los autores del proyecto no tuvie­
ron el propósito de crear una nueva dificultad. 
Dentro del proyecto que presentaron, era ló- 
jica la idea de emitir nuevos billetes: pero 
dada la forma en que lo aprobó la Honorable 
Cámara, no vale la pena insista- en esta idea, 
por lo que considero que es mas fácil, mas 
cómodo, que siga circulando el papel actual 
valorizado a diez peniques, en la forma que 
la Cámara lo aprobó.

De aquí que votaré por que haya una sola
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clase de billetes de diez peniques, como, vuel­
vo a decirlo, i o aprobó la Cámara.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—La primera vez en que tuve oportu­
nidad de hablar sobre esta materia, me esfor 
cé, honorable Presidente, en demostrar cómo 
por un camino o por otro se iba a la conver­
sion.

Pero, después de las espiraciones tan am­
plias i tan completas del honorable señor Mat­
te, creo inútil volver a esplicar que este sis­
tema no podrá ofrecer otros inconvenientes 
que el de la complicación de su funcionamien­
to El sistema del billete único que propuso 
el Ejecutivo i adoptó el Senado es, sin duda, 
el mas sencillo, el mas simple; pero no por 
eso ha de creerse que no va a dar el mismo 
resultado el otro sistema.

El señor Silva Somarriva.—Señor Presi­
dente, yo optaré por el sistema del billete úni­
co; i para proceder así, tengo las razones si­
guientes:

En todos los países del mundo se persigue 
la unificación del billete, porque nunca los 
billetes bancarios tienen un mismo valor. En 
Estados Unidos, por ejemplo, no se ha podido 
conseguir jamas que tengan igual valor los 
billetes de los distintos bancos, porque no to­
dos éstos gozan del mismo crédito.

Se ha citado el caso del Brasil; pero en el 
Brasil ha podido hacerse esto por una razon 
mui sencilla: porque allí se d-claró inconver­
tible el billete fiscal, dejándose solo como con 
vertible el billete de la Caja. Aquí se va a dar 
opcion a la Caja para pagar una determinada 
cantidad de billetes; i la Caja fija la cantidad 
de billetés que debe convertir, así es que ven­
drá a quedar una cantidad de billetes incon 
vertibles. El caso es, pues, enteramente di 
verso.

Al haberse ya aprobado la idea de conver­
tir el billete a letras, o de valorizar, mas bien 
dicho, ese billete, no veo objeto a esto de te­
ner que valorizar dos diversas clases de bi­
lletes.

Si vamos a valorizar el billete que emita 
la Caja de Conversion al tipo de diez peni 
ques, jirando letras para mantener el cambie, 
no veo qué objeto habría en dejar otro billete 
para valorizarlo también.

Con respecto, ahora, a lo que decía el hono­
rable Diputado por Rancagua en cuanto a 
que daba el mismo resultado valorizar el bi­
llete por medio de la venta de letras que va­
lorizarlo por medio de la circulación de oro, 
estoi en desacuerdo con Su Señoría.

El cambio a oro se valoriza poi sí solo: con 
la esportacion de numerario se restrinje la in­

ternación de mercaderías; por el contrario, 
con el sistema adoptado se va a dar una sub­
vención a la internación de mercaderías es- 
tranjeras. Porque, si, por ejemplo, el cambio 
baja a ocho peniques ¿qué dirá el internador? 
No me importa seguir internando mercaderías; 
pues tengo la Caja de Con version que va a es­
tar pagando la diferencia de dos peniques. I 
así la internación de mercaderías continuará.
-En este punto, como digo, no estoi de acuer­

do con el honorable Diputado por Rancagua; 
porque el réjimen del oro no cuenta con esta 
verdadera subvención que asegurará el Esta­
do: será el comercio mismo el que al ver la 
esportacion del numerario restrinjirá la im­
portación de mercaderías.

I como este punto ha sido ya bastante de­
batido, lo dejo de la mano, señor Presidente.

Con respecto al doble billete, vuelvo a in­
sistir en que no le veo objeto de ninguna es­
pecie, porque así tendríamos que valorizar dos 
billetes. Limitémonos a valorizar uno solo.

I no tengo otra observación que hacer.
El señor Matte.—Siento mucho, señor Pre­

sidente, no haberme dado a entender del ho­
norable Diputado por La Ligua.

No comprendo, en realidad, cómo puede 
decir Su Señoría que habría que valorizar dos 
billetes.

Un billete estaria valorizado por el oro que 
tiene la Caja o por las letras, puesto que el te­
nedor de este billete que quisiera su pago no 
se le impondría otra obligación que la de tener 
que llegar a la Caja i decir: págueme. Es de­
cir, se paga ese billete convertible.

El otro billete, el en actual circulación, el 
de curso forzoso, quedaría valorizado solo; 
estaria valorizado en las calles i en todas par­
tes. ¿Por qué? Porque el cambio estaria al tipo 
de la esportacion del oro, a diez peniques, 
ménos los gastos de remisión...

El señor Silva Somarriva.—Pero si ese bi­
llete no es convertible a oro. Fíjese Su Seño­
ría en lo que dice el proyecto: (leyó).

Son ciento cincuenta millones los que tene­
mos inconvertibles. Supongamos que la Caja 
diga: voi a retirar cincuenta millones i los voi 
a sustituir por los billetes que yo emita: los 
otros cien millones quedarán inconvertibles. 
Entonces tiene que jirar letras para valorizar 
ese billete i tiene que jirar letras para valorizar 
también los otros billetes de la Caja de Con­
version. Así es que son dos las clases de bi. 
lletes que tiene que valorizar.

El señor Matte.—Agradezco la interrupción 
de Su Señoría.

Yo le pregunto a Su Señoría, si hoi Su Se-
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ñoría quiere valorizar su billete ¿qué tiene Su 
Señoría que hacer?

El billete tiene un valor, el del tipo del 
cambio del dia. Hoi el cambio es de nueve 
cinco octavo; vale el billete nueve cinco octa­
vo, sin necesidad de valorización ni de nada. 
Esta idea de la valorización, esta ex ijeracion 
de la valorización, es una cosa que en realidad 
yo no la comprendo.

Si el cambio estuviera en Chile estabiliza­
do, que es lo que buscamos; si el cambio que 
tenemos hoi al tipo de nueve tres cuartos le 
agregamos lo que importa el precio de la es- 
portacion del oro, estaría resuelto el proble­
ma. Porque ¿qué es lo que buscamos? Me pa­
rece que todos estamos empeñados én la idea 
de tener moneda de tipo fijo.

I vuelvo a repetirlo: esta Operación en fren­
te de la cual se dice que papá Fisco va a va­
lorizar el billete, que va a impulsar la impor­
tación de mercaderías, es una pura fantasía. 
¿Por qué? Porque dentro de este réjimen del 
billete valorizado por Ja Caja existe el mismo 
juego de factores que hai dentro dél réjimen 
de circulación de oro. I esto por qué, vuelvo 
a preguntar; porque si en el réjimen de oro 
viene una crisis, si el pais necesita economizar, 
si hai un exceso de importación de mercade­
rías, como dice Su Señoría, viene la esporta- 
cion del oro i viene la restricción del circulan­
te. ¿I qué pasa en el otro caso, en el réjimen 
del billete valorizado a letras? La misma cosa.

El billete también se retira; poique en lu­
gar de empaquetar el oro para enviarlo a Eu 
ropa, se lleva el billete a la Caja, se quema i 
se toman letras.

En cuanto a las economías fiscales i al sal­
do de las importaciones sobre las esportacio- 
nes, ¿qué gana o pierde el pais con un réji­
men o con otro? Vuelvo a decirlo: este réji­
men, como todo otro, necesita buenas finan­
zas, buena administración, orden i método en 
los gastos. Toda operación que.se haga, ya a 
oro, ya a letras, será buena, si la situación de 
las finanzas es buena, si el Fisco, como los 
particulares, tienen discreción en sus gastos. 
I vuelvo a la frase tan repetida, pero que no 
por ser repetida debe dejar de repetirse: este 
pais es de los que consumen mas de lo que 
producen.

El señor Palacios.—Pido la palabra
El señor Subercaseaux.—Vamos a otro 

punto...
El señor Palacios.—Es lo que yo no deseo, 

porque no queda bastante tiempo para discu­
tir hoi otro punto. Ahora, si entrando la Cá­
mara a discutir otro punto no lo vota en esta 
misma sesión sino mañana...

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se vota mañana, a las seis i cuarto, honorable 
Diputado.

El señor Palacios.—Entonces voi a ser mui 
breve i solo deseo dar una satisfacción al ho­
norable señor Silva Somarriva, que decía que, 
aprobado el doble billete, ya queda aprobado 
el proyecto de la Honorable Cámara de Dipu­
tados i la forma en que se va a emitir este 
doble billete.

Hoi vamos a resolver si es uno solo el bi­
llete o si son dos; i vendrá, dados los puntos 
aprobados anteriormente, la consecuencia ló- 
jica de que el billete tendrá el mismo valor i 
quedará a opcion de la Caja convertirlo a le­
tras o a oro.

Yo nueria con este doble billete dar mas 
prestijio a la Caja, a las emisiones de la Ceja, 
para que el público ignorante no vaya a du­
dar del billete nuevo, temiendo que el billete 
antiguo fuera a llegar primero a la Caja i la 
dejara sin dinero. En cambio, estoi seguro de 
que si la Caja da un peso papel, por cada pe­
so nuevo que sea entregado, el público sabrá 
que no se va a quedar sin oro, porque la Ca­
ja no podrá emitir un solo billete de estos 
nuevos sin haber recibido previamente un pe 
so dado por los particulares. Esta era la úni­
ca diferencia que yo hacia en bien dé la insti­
tución; pero no se trata de una cuestión de 
amor propio, ni tampoco de una cuestión que 
importe el fiacaso de la lei esto de que el bi­
llete sea uno o sea doble.

Si el honorable señor Ministro se equivoca 
en esta lei en una sola coma, i la falta de es­
ta coma perjudica la lei, la responsabilidad 
recaerá sobre Su Señoría, porque el señor Mi­
nistro es el autor de esta lei, i así como he 
hablado al honorable Ministro de Ferrocarri­
les de la «lei Zañartu», podría hablarse de 
ésta diciendo la «lei Salas Edwards».

Si yo me equivoco, como soi un simple Di­
putado i no soi el autor do la lei, ni he hecho 
estudios especiales como Su Soñorí.a, ni he 
trabajado dentro de la Comisión del Honora­
ble Senado, trabajo que es mui superior al 
que hizo la Comisión Especial de esta Hono­
rable Cámara, naturalmante yo no tendré la 
responsabilidad que tendrá Su Señoría.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Cerrado el debate.

Se votará este punto a las seis i cuarto.
En discusión la proposición quinta.
El señor Ibáñez.—¿Por qué no suspende­

ríamos la sesión por unos quince minutos?
El señor Puga Borne (vice-Presidente). - 

Si no hubiera inconveniente por parte de la
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Honorable Cámara, se suspendería la sesión 
por quince minutos.

Se suspendió la sesión por quince minutes.

SEGUNDA HORA

Conversion metálica
El señor Balmaceda (Presidente).—Conti­

núa >a sesión.
En discusión la proposición quinfa.
El señor Secretario.—Dice así:
5.a Redescuentos.
¿Se autorizan con emisiones garantidas o 

con el sobrante de los fondos de conversion?
¿Se redescuenta solo a los bancos o tam­

bién a los particulares?
El señor Subercaseaux.—Deseo decir unas 

pocas palabras sobre la función del redes 
cuento.

lista función que se ha agregado a nues­
tra Caja de Conversion ha tenido por objeto 
proveer a la mayor elasticidad de la circula­
ción, a facilitar lo que se ha llamado la elas­
ticidad del circulante, esta cualidad de algu­
nos sistemas monetarios de amoldar la canti­
dad de billetes a las necesidades del mercado 
en el pais en que circulan.

En les países donde circula el oro hai dos 
causas que jeneian la elasticidad del circulan­
te: la entrada o salida del Oro que significa 
aumento o disminución de un stock moneta­
rio. Me refiero con esto a ese verdadero flujo 
i reflujo de la moneda metálica, que es un fe­
nómeno corriente en tales países.

Pero, ademas, los países que tienen el oro 
en circu ación, como Francia, Estados Unidos 
e Inglaterra, poseen otro capítulo jenerador 
de la elasticidad del circulante: la emisión de 
billetes de Banco canjeable a la vista i al por­
tador que ora aumentando, ora disminuyen­
do, en combinación con el oro, producen la 
elasticidad total del circulante monetario.

En la Caja de Conversion de la República 
Arjentina no existe mas que unosolo de estos 
capítulos de elasticidad del circulante: el de 
la entrada i salida del oro. La circulación mo­
netaria en la Arjentina, desde el punto de 
vista de la elasticidad del circulante no tiene, 
pues, mas causas del auineuto o disminu­
ción, que la entrada o la salida del or o, como 
en un sistema monetario cualquiera en que 
circulara solamente el oro puro, sin bill tes.

La Comisión de Lejislacion Bancaria creyó 
que era necesario suplir esta deficiencia en 
la Caja de Conversion, ya que nosotros no 

tenemos un Banco Central, como el de otros 
paises.

Se creyó entonces que se facilitaba esta 
elasticidad de la circulación dando a la Caja 
Central la facultad de aumentar en tanto la 
circulación de billetes, atendiendo a las nece­
sidades internas del mercado.

Porque si no le damos a la Caja de Con­
version la facultad de emitir billetes, aten­
diendo a las necesidades del mercado, habre­
mos creado un organismo incompleto que no 
podrá ejecutar todas las funciones a que ló i- 
ca i necesariamente está llamado.

Esta función del redescuento es, por decir­
lo así, el mecanismo automático destinado a 
proveer las necesidades del circulante por 
intermedio de los Bancos.

Voi a poner un ejemplo que aclare el con­
cepto: lo que le ocurrió a la República Arjen­
tina durante la crisis de 1907 i 1908. Ese pais 
se encontraba en esa época en una gran pros­
peridad económica. Pero los alemanes, ame­
ricanos, ingleses i otros acreedores sacaban el 
oro de su Caja Central para hacer frento en 
sus respectivos paises a la espantosa crisis mo­
netaria que los conmovía.

Resultado: que la Arjentina se vió envuelta 
en una crisis de circulante, en una desesperada 
contracción monetaria que momentáneamente 
paralizó su actividad.

No habia en la República Arjentina un 
mecanismo que diera elasticidad al circulante, 
que permitiera atender con facilidad a las ne­
cesidades internas déla circulación, o sea que 
permitiera contrabalancear los efectos de la 
disminución del stock del oro.

Si hubiera habido, como en Francia, Ingla-, 
terra, Austria, la facultad de emitir billetes 
convertibles, no se habría llegado a esa sitúa 
cion que provenia de una crisis esterna i no 
interna.

Fundado en estas consideraciones, la Comi­
sión acordó darle facultad a la Caja para emi­
tir billetes, en forma de préstamos a corto 
plazo hecho a los Bancos, a fin obviar los 
inconvenientes mas arriba apuntados.

La Comisión de Lejislacion Bancaria acor­
dó facultar a la Caja para aumentar el circu­
lante, emitiendo billetes en descubierto hasta 
por la suma de cincuenta millones de pesos.

Algunos honorables Diputados c.,mo los 
señores Saavedra, Ibáñez i Arteaga, han cali­
ficado este mecanismo como de una nueva 
operación de emisión do papel-moneda.

El señor Matte.—En cuanto al redescuento, 
todos los proyectos están de acuerdo.

El señor Subercaseaux.— Conviene esplicar 
esta idea, porque voi a fundar mi voto e.r
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sentido de dar mayor estension aun a esta 
operacioD.

Yo quiero manifestar a la Honorable Cáma­
ra que no hai peligro alguno de que esto pue­
da dejenerar ni directa, ni muchísimo ménos 
indirectamente, en una emisión de papel 
moneda.

La esencia del papel-moneda de curso forzo­
so es la de ser inconvertible i, por lo tanto, de 
ser fluctuante con los cambios internacionales.

Desde el momento en que el billete se de­
clara convertible a la vista o al portador, ya 
no se le puede llamar a este instrumento 
papel-moneda de curso forzoso i no hai peli­
gro alguno de que por el hecho de darse a 
la Caja la facultad de emitir cincuenta mi­
llones de pesos mas, lo que es una suma 
insignificantísima, se vaya a tratar de una 
emisión de papel-moneda.

Todos sabemos que en la República Argen­
tina, la institución análoga a la que tratamos 
de establecer tiene en números redondos, no 
conozco sus últimos balances, cerca de un cin­
cuenta por ciento de su emisión en descubier­
to, pues tiene emitidos mas de doscientos mi­
llones de pesos, sin que corresponda a dicha 
emisión un fondo en oro.

I por esto, ¿podría decirse que los billetes 
de la Caja de Conversion arjentina siguieran 
a una emisión de papel?

De ningún modo; son billetes convertibles 
a la vista i al portador. Nada mas.

Es conocida la regla jeneral que se tiene 
respecto de la emisión de los bancos, regla 
empírica, que no tiene gran valor si se qu.e- 
re; pero que se ha puesto muchas veces en 
práctica; i que se formula diciendo que la caja 
metálica de los bancos debe ser igual a la 
tercera parte de su emisión total.

Así, por ejemplo, si un Banco ha emitido 
tr< scientos millones de pesos en conformidad 
con esta regla, debe tener en caja cien millo­
nes en metálico.

¿Podría decirse por esto que los países de 
réjimen metálico estaban sometidos al papel- 
moneda de curso forzoso?

En tal caso Inglaterra, Francia i la mayor 
parte de los países < uropeos que tienen circu­
lación de oro tendrían papel-moneda de curso 
forzoso.

Nó, señor Presidente, se trata en éste caso, 
pura i simplemente, del billete bancario can 
jeable a la vista o al portador.

Un Banco que tenga, supongamos, un fon­
do efectivo de cien millones de pesos oro i 
trescientos millones en billetes en circulación, 
tiene que hacer frente, con ese fondo de cien

de pesos en billetes en circulación, sino tam­
bién a todos los depósitos.

Se comprende, entónces, cuán sólida seria 
nuestra Caja de Emisión si se le faculta para 
emitir cincuenta millones, en solo una suma 
de cerca de doscientos millones.

Estas no son emisiones de papel-moneda, 
sino emisiones para atender necesidades in 
ternas de circulante, i pueden hacerse sin que 
haya peligro de que baje en lo mas mínimo 
el cambio internacional.

Por esta razon, estaría dispuesto que se 
elevara la cifra de sesenta millones, de qie 
habla el proyecto, hasta ochenta millones.

El señor Arellano.—¿No sería esto algo se­
mejante a aquella facultad que tenían ántes 
los Bancos en Chile, de emitir billetes por 
sumas un tanto por ciento mayores al capital 
invertido?

El señor Subercaseaux.—Aquella era una 
facultad mas liberal i mas amplia que la que 
aquí consignarnos.

El señor Matte.—I esa fué la verdadera 
causa del curso forzoso.

El señor Subercaseaux.—Aquí no se trata 
de dar la facultad de emitir; se trata de dar- 
facultades para atender necesidades internas 
del circulante por el billete de la misma 
Caja.

Fijando la suma en ochenta mi Iones, que­
darían cuarenta i cinco millones garantizados 
con oro i en descubierto solo una emisión de 
treinta i cinco millones, o sea, una cantidad 
bien pequeña en una circulación de doscien­
tos millones, i que en ningún caso, podría ser 
tildada de papel moneda.

Respecto del interes que se cobrará por los 
redescuentos, voi a decir unas pocas palabras, 
porque deseo ser breve.

Encuentro que el interes que se ha fijado 
es todavía un poco elevado, i no se asuste la 
Cámara ante esta afirmación. El proyecto del 
Honorable feenado venia concebido en esta 
parte en una forma restrictiva. Se comprende 
que si la Caja presta al nueve o diez por eien- 
to, los bancos tendrán que prestar al doce o 
al quince.

Este inconveniente fué salvado en parte 
por la Comisión de la Cámara, que tomó el 
acuerdo de exijir un interes mínimum igual 
al que los bancos cobran a seis meses plazo, 
mas un cuarto por ciento, que haría un uno 
por ciento anual.

La Caja va a prestar así a los bancos, a tres 
meses plazo, con garantía de bonos hipoteca­
rios al siete por ciento.

Parece, señor Presidente, que fuera mui 
millones, no soloa los trescientos millones fácil producir en esta forma la elasticidad del 
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circulante. Sin embargo no es asi, i para que 
lo comprenda la Honorable Cámara, basta po 
ner el siguiente ejemplo: un préstamo a tres 
meses plazo hecho por la Caja de Conversion, 
equivale a un depósito que lleva un particu 
lar a tres meses plazo. Yo pregunto a mis 
honorables colegas, si alguien se acerca a un 
Banco llevando cien mil pesos, i le dice al je 
rente: le deposito esta suma a tres meses pía 
zo, sírvase usted darme seis por ciento. Creo 
que el jerente del Banco le dirá: no se los re­
cibo. I si aun el cliente le dice: sírvase usted 
darme ocho por ciento, me parece que el je 
rente le mostrará la puerta. I si todavía tu 
viera la audacia de decirle: deme ocho por­
ciento, i ademas bonos hipotecarios en garan 
tía de mi depósito, ya eso seria insolencia....

¿En qué situación de negocios tiene que es­
tar un Banco para que reciba,—fíjese bien la 
Honorable Cámara,—depósitos a tres meses 
p'azo al ocho por ciento i dando garantía en 
bonos? Ese Banco tendría que estar próximo a 
la Jiquidacmn.

No comparemos estas operaciones que se 
hacen por los bancos con las que se hacen por­
particulares; i éste es el motivo ¡jorque voi 
a votar por el préstamo a los bancos i no a 
particulares.

Si a un particular le hago préstamo condi­
cional sobre bonos al ocho por ciento, le hago 
un gran favor en la situación presente; si le 
hago esta operación al Banco, es tan difícil 
para el Banco mismo, que éste, seguramente, 
no me la aceptara.

He ahí la gran diferencia que hai entre ha­
cer la operación con los bancos i hacerla con 
los particulares. Por eso no vota) é la operación 
con los particulares.

Este mecanismo de la Caja funciona solo 
sirviendo como Banco de los demas bancos 
para que por conducto de ellos vuyan los fon­
dos a las manos de los particulares. 1 aun, pa­
ra que la Honorab'e Cámara vea que tengo 
razon al hacer esta observación, quiero recor­
darle que por allá, por la época del Presiden­
te Montt, se produjo una de estas situacionts 
difíciles bancarias, i en que los bancos pedian 
emisiones de papel-moneda. Con mui buen 
acuerdo presentó el Gobierno un proyecto de 
lei facultando a los bancos para la emisión de 
vales o billetes con garantía de bonos de la 
Caja Hipotecaria i con un pago de seis por 
ciento de interes.

Fíjese la Honorable Cámara, los bancos te­
nían facultad de emitir con solo llevar bonos 
i pagar el seis por ciento de interes, en una 
crísi i dificilísima, como era la de entonces.

¿I qué sucedió? Que no hubo ningún Banco

que se acercara a la oficina de emisión a hacer 
la operación; la encontraron todos demasiado 
onerosa; pero la medida produjo buen resul­
tado, porque dió a los bancos cierta confianza 
que en el hecho vino a solucionar, se podría 
decir, por el lado moral, la cuestión.

La crisis pasó; pero la Cámara puede ver, 
recordando ese caso, cómo un Banco no hace 
negocio recibiendo depósitos en la forma a 
que me he referido.

Por lo tanto, la Honorable Cámara debe pe­
netrarse de la idea de que si autorizamos ope­
raciones de préstamos a tres meses plazo i al 
seis por ciento de interes, no vamos a obtener 
que acudan los bancos en situaciones difíciles 
para ellos, porque no es negocio recibir prés­
tamos en esas condiciones. ¿Qué interes ten­
drían que pagar los bancos, entonces, por de­
pósitos a seis meses plazo, i, ademas, ¿qué in- 
teies deberían cobrar por los préstamos?

Los negocios bancarios imponen gastos 
de administración i muchos otros considera­
bles; se paga el interes a los depositantes, 
gastos que también se suman a los gastos del 
Banco. De tal manera que tendrían que pres­
tar a los particulares a un ínteres mui subido 
para que íes conviniera recibir depósitos en 
la forma ya espuesta.

Por otra parte, creo que deberíamos ser 
mas liberales en esta materia; deberíamos 
lejar al Consejo de la Caja cierta facultad pa­

ra aumentar o disminuir el interes, a fin de 
que pudiera operar como Banco Central regu­
lando un tanto las operaciones de crédito, en 
forma tal que, cuando se produzca una situa­
ción de alarma de bolsa en que se comience a 
tocar el bombo de la especulación en la calle 
de Bandera i en Valparaiso, cuando comience 
a inflamarse demasiado el número de las so­
ciedades anónimas, se apriete el torniquete, 
elevando el interes.

En cambio, en una situación contraria, o en 
una situación normal, puede el Consejo de la 
Caja facilitar operaciones necesarias bajando 
el interes. Por eso creo que no habría peligro 
sino conveniencia en darle al Consejo de la 
Caja facultades para regular el interes que su 
cobraría por el redescuento.

Pero, en todo caso, si esta idea no encon­
trara aceptación en la Cámara, votaría, i haré 
indicación en el sentido de Ja supresión de la 
comisión, pata que ese mínimum, fíjese la 
Honorable Cámara, ese mínimum de seis por 
ciento de interes no fuera, en ningún caso, 
elevado, porque resultaría demasiado onerosa 
la operación del piéstamo.

Por último, i para terminar, honoiable
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la tésis que ha sostenido el honorable señor 
Subercaseaux.

Creo que esta emisión de billetes por la 
Caja, a título de redescuentos, i sin garantía 
efectiva en oro, es inconciliable con la Opera­
ción que se trata de realizar.

Se comprende que habiendo un réjimen 
normal ya establecido, que haya funcionado 
durante largo tiempo i que esté al abrigo de 
temores i desconfianzas, se pueda hacer lo 
que propone el honorable Diputado, se pue 
dan hacer estas emisiones con garantía de va­
lores i no con garantía de metálico.

Pero al hacerse la transición entre el réji­
men de curso forzoso i réjimen de conversion, 
aunque sea en letras, es mui peligroso acep­
tar una verdadera emisión.

En ocasiones anteriores he manifestado, se­
ñor Presidente, i pienso ahora lo mismo, que 
la base que se ha dado a esta operación ofre­
ce grandes riesgos, riesgos de especulaciones 
i riesgos de pánico.

Creo que este réjimen de la conversion a 
letras se presta a que grandes capitalistas 
puedan, en un momento dado, restrinjir el cir­
culante i exijir el pago de, cuantiosas letras 
con cargo a los fondos de conversion.

Este retiro provocaría la desconfianza, pro­
vocaría el pánico jeneral. Ei público es mui 
inclinado a estos temores i si ve que álguien 
está retirando letras i llevando billetes, él ha­
ce lo mismo, porque se dic<-: «¿por qué lo ha­
ce esta casa o esta persona que sabe tanto? 
Tendrá sus razones ¿ también me quiero ase­
gurar» .

Ahora si a estos riesgos que ion naturales, 
obligados, hijos de las circunstancias, se agre­
ga este otro, fie que se va a hacer una emi­
sión de treinta o mas millones de pesos que 
no van a tener garantía efectiva de oro, enton­
ces la desconfianza se aumenta mucho porque 
el público se da cuenta de que no hai todos 
los fondos necesarios, que queda un saldo de 
veinte, treinta o cuarenta millones que no está 
garantizado sino con obligaciones, con valo­
res.

De modo que, si se quiere asegurar en lo 
posible el éxito de esta conversion, en la for­
ma que ha acordado ya la Honoiable Cámara, 
es prudente que no se le ponga este peligro.

Por lo demas, es una regla elemental que 
cuando se trata de estirpar el réjimen del bi­
llete de curso forzoso, debe ponerse un coto, 
debe eliminarse en absoluto toda otra emisión. 
Esta es una regla que jamas ha sido quebran­
tada. Se ha visto en todos los países en donde 
se ha aceptado, que se restrinjo la c intidad 
del billete paulatinamente para llegar a la con-

Presidente, voi a hacer otra pequeña indica­
ción.

En el artículo 10, en la parte que se refiere 
a estas operaciones, se dice:

«La Caja Central podrá descontar obliga­
ciones suscritas a favor de bancos nacionales 
cuyo capital pagado no baje de cinco millo­
nes de pesos i siempre que dichas obligacio­
nes sean endosadas por el Banco que las pre­
sente, en calidad de codeudor solidario» .

Se trata únicamente de obligar a endosar 
los en favor del Banco.

No veo por qué vamos a consignar en esta 
forma tan restrinjida esta disposición.

Desde luego, las propias compias condicio­
nales no entrarían en ella.

Las compras condicionales de bonos son 
operaciones que pueden ser efectuadas con 
facilidad.

Todavía, si los bancos tienen bonos pro­
pios, no veo por qué exijirles, en este caso, 
llevar un documento de un particular i no 
fiimar el documento el mismo Banco.

En la comisión se acordó, con mi voto en 
contra, prestar a los particulares con garan 
tía de bonos.

Con mucho mayor razou debería acordarse 
esto a los mismos bancos.

Por esto haría al artículo una pequeñísima 
modificación, proponiendo que se redacte en 
la siguiente forma:

«La Caja Central podrá descontar obligacio­
nes de bancos nacionales suscritas a favor de 
ellas, cuyo capital pagado no baje de un mi 
llon de pesos i siempre que dichas obligacio­
nes sean endosadas por el Banco que las pie- 
sente en calidad de codeudor solidario».

I aquí, sobre el capital délos bancos, deseo 
hacer una última observación, que consulto 
tambieD en mi indicación.

ÍSo veo por qué debamos limitarnos a esta 
aristocracia de los bancos con cinco millones 
de pesos de capital.

Creo que debemos tener un espíritu mas 
democrático, en lo cual no hai mayor peligro, 
a fin de que esta idea del redescuento que la 
lei consulta pueda hacerse ostensiva i bme 
ficiar a ciertos bancos de provincia que mui 
bien lo merecen i aun a los de la capital mis­
ma que no jiran con ese capital.

Me inclinaría a votar en el sentido de que 
se disminuyera el mínimum de capital a un mi­
llón de pesos.

Aun no veo inconveniente para que se re­
dujera a quinientos mil pesos.

El señor Ibáñez.-—Voi a decir unas cuan­
tas palabras, señor Presidente, en contra dej
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version; pero jamas se lia visto que, con el 
propósito de ir a la conversion, se llagan emi­
siones de nuevos billetes. Esto no se ha viste 
jamas.

Por esto creo que esta indicación o esta 
idea que sostiene el honorable Diputado, ven­
dría a aumentar, en proporciones graves, los 
peligros de fracaso del sistema de conve.sion 
que ya se ha adoptado.

Creo un deber mió manifestar esta opinion 
aun cuando, prescindiendo de este inconve­
niente que se vendría a agregar a la lei, es 
mui difícil que ella tenga un resultado benefi­
cioso, siendo mui difícil que una caja como 
ésta tenga largos años de existencia. I si no, 
ahí están las Cajas de Conversion del Brasil 
i de la República Arjentina, que en este mo­
mento vacilan i que mui posiblemente no 
durarán mucho tiempo mas.

La Honorable Cámara, a mi juicio, debe 
ser mas cauta, debe ser mas precavida al die 
tar estas disposiciones complementarias del 
réjim-n que ya tiene acordado.

Por lo demas, refiriéndome a otro de los 
puntos que tocaba el honorable Diputado, es­
timo que si esta ('aja de Redescuentos se 
quiere que funcione, que dé el resultado que 
se busca, o sea el de ausiliar a las Cajas de 
los bancos, es menester hacer algo de lo que 
indicaba el honorable Diputado. Obligar a 
esta Caja Central a hacer los redescuentos al 
mismo tipo que tiene fijado el Banco que so­
licita el redescuento, es restrinjir mucho la 
operación; solo irán a la Caja en casos estre 
mes.

No estoi tampoco en el otro estremo, el de 
decir que el Consejo de la Caja fije, como lo 
tenga a bien, el tipo del redescuento, i la ra­
zon para no aceptar este otro estremo, es que 
seria ésta una facultad demasiado gr ande que 
se daria a este Consejo.

Podría fijar el tipo de ocho o nueve o ba­
jar al cuatro o tres, al tipo que quisiera. Seria 
entóneos, una especie de favor, como un re­
galo que se haria del capital.

Esa facultad está bien que la lei la fije, que 
diga que quiere hacer estos favores; pero nó 
que se deje a cinco o seis personas esta enor­
me i peligrosa facultad.

El señor Subercaseaux.—Podría encomen­
darse esto al Presidente de la República.

El señor Ibáñez.—Nó, señor; yo deseo que 
se haga lo que propongo en la parte respecti­
va del proyecto que he presentado: que la 
Caja acuerde este redescuento hasta con el 
uno por ciento ménos del tipo fijado por el 
Banco recurrente.

Si un Banco tiefie poco dinero i necesita 

del apoyo de la Caja de Redescuento, acude 
a ella i ésta le hace el redescuento con el uno 
por ciento ménos del tipo fijado por el Banco, 
i asi no se perjudica, le queda una ganancia de 
uno por ciento. De este modo se satisface todo 
lo que la lei quiere.

Por último, en cuanto a fijar el capital de 
los bancos que pueden acudir a la Caja de Re­
descuento, estoi de acuerdo con el señor Su­
bercaseaux en que cinco millones es demasia­
do, porque esta cantidad deja este recurso 
fuera del alcance de los bancos de provincia; 
i habría una diferencia injusta i perjudicial en 
contra de las provincias en materia de crédito 
i en favor de la capital.

Eso seria lo que pasaría en el hecho.
Por esta razon, es conveniente fijar un ca­

pital menor. El honorable Diputado por San 
Cárlos lo disminuia hasta medio millón de pe­
sos. Yo no voi tan léjos. Creo que, si fijásemos 
esa suma, al amparo de esta disposición, se 
fundarían bancos, no diré bancos, sino ban- 
quitos, pa' a aprovecharla; i esto seria peligro­
so. Por lo ménos, debemos fijar un capital 
mayor de medio millón dé pesos, como garan­
tía de seriedad.

Un capital de dos millones de pesos me pa­
rece prudente. De esta manera podrían hacer- 
uso de este beneficio que la lei consulta, ban­
cos de provincias como el Banco de Curicó, 
el de Concepcion, el de Talca, que están bien 
administrados.

El señor Bañados.—Pero así quedarían es- 
cluidos una serie de bancos.

Podría leerle una lista a Su S< noria.
El señor Ibáñez.—No me la lea, señor Di­

putado.
Estos casos no deben resolverse con moti­

vos determinados, casi personales; nó, señor 
Diputado. Las resoluciones de la Honorable 
Cámara deben ser jenerales.

En virtud de las observaciones formuladas, 
he hecho indicación en el sentido de que se 
fije el capital en dos millones de pesos.

Se me había olvidado hacer otra observa­
ción mas, señor Presidente.

Como una consecuencia de lo que dije al 
principio, sostengo mi indicación, o sea la 
parte respectiva del proyecto que tengo pre­
sentado, en lo relativo a la forma del redes- 
ciento. es decir, que se haga solo con los cin- 
uenta millones do pesos que sobren de los 

fondos de conversion, cantidad que co isidero 
jenerosa para ausiliar o atender a la caja de 
los bancos en casos de necesidad.

El señor Frigolett.— Dentro del órden de 
cosas económicas establecido por la decision 
de la Honorable Cámara por enorme mayoría
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en las últimas sesiones, me lie propuesto ter- 
ci ir en este punto del redescuento, a fin de 
hacer ver a la Honorable Cámara que nos he­
rn is olvidado de un punto capitalísimo en es­
ta cuestión. Me parece que la disposición de 
que los descuentos que haga la Caja Central 
solo alcancen hasta noventa dias, no viene a 
beneficiar a la actividad nacional, puede de­
cirse, por lo que hace al comercio.

I esto es lo que primeramente, en mi con­
cepto, debe tener en irnenta el legislador; por 
cuanto no podremos salir de la situación an­
gustiosa por que atravesamos desde el punto 
de vista económico, si no propendemos con 
sabias leyes al desarrollo de todos los elemen­
tos de riqueza que hai en nuestro pais.

El descuento a noventa dias no viene en 
ayuda de la industria nacional, que es la que 
precisamente necesita de los favores del Po 
der Público para que pueda adquíiir un de­
sarrollo que le permita hacer competencia a 
sus similares estranjeros, a la venta de artícu 
los que se introducen al pais.

Todos mis honorables colegas saben que el 
setenta i cinco por ciento de los artículos ma­
nufacturados que se introducen a! pais se com­
pran en Europa a seis u ocho meses plazo i 
aun algunos a un plazo mayor, sobre todo las 
bagatelas.

La industria nacional, sobre ser incipiente 
es mui escasa en recursos. De ahí que cuan­
do mas puede hacer sus ventas a treinta o se­
senta dias plazo.

De manera que sucede frecuentemente el 
caso de que comerciantes radicados en el pais 
prefieren a los artículos de producción nacio­
nal, los similares estranjeros, porque la in­
dustria estranjera da mayor plazo para el pa­
go, puesto que un comerciante del pais puede 
comprar a un estranjero, ya sea europeo o 
americano, a seis i ocho meses plazo.

Entre tanto, la industria nacional, como la 
agrícola, la fabril, la minera, no vende sino a 
treinta dias sus productos o a lo mas a sesen­
ta dias.

De maneta que creo que al encerrar a la 
Caja Central dentro de un marco estrecho para 
realizar sus operaciones, no se viene a bene­
ficiar a la industria nacional. Creo que debe­
mos ser mas liberales i estender a ciento 
ochenta dias el plazo a que se refiere el artícu­
lo 10 de la Comisión, siempre que se trate de 
documentos n obligaciones espedidos por in­
dustriales nacionales.

De este modo la industria nacional se co­
locaría en igualdad de condiciones con las in 
dustrias europea i americana, para los efectos 
de la venta de sus productos.

Procediendo así no habríamos dañado nin­
gún óiden de cosas establecido i no iríamos a 
herir ninguna teoría económica, por cuanto es­
to no se relaciona con el alza o la baja de de­
rechos de Aduana.

Por otra parte, como lo dijo mui atinada­
mente el honorable Diputado por San Cárlos, 
el tipo de descuento fijado es tan alto que es­
tá mui próximo al tipo judaico. Si se aprue­
ba ese tipo, ningún Banco va a tener Ínte­
res en acudir a la Caja, sino en el caso de es­
tar mui urjido por sus acreedores.

En Europa, como lo podemos ver todos los 
dias en la prensa, en el encabezamiento del 
servicio cablegráfico, viene siempre el estado 
mundial de los valores, el tipo de los descuen­
tos particulares, i el tipo de los descuentos 
bancarios.

Esto ocurre también en el pais: según la 
firma de la obligación es el tipo del descuento. 
Si yo llevo al Banco una letra jirada por una 
casa comercial poderosa, es seguro que obten­
go en el Banco un descuento inferior en uno 
o dos por ciento a la tasa corriente.

Ademas el interes del Gobierno no debe ser 
que la Caja haga negocio, sino el facilitar el 
desenvolvimiento de las industrias.

Así es que concurro con el modo de pensar 
del honorable señor Subercaseaux, acerca de 
que el descuento que fije la Caja sea, cuando 
mas, el que rije para los depósitos a seis me­
ses plazo en los bancos.

De esta manera los bancos tendrían facilida 
des para sus redescuentos, lo que redundaría 
en beneficio de las industrias.

La comisión de un cuarto por ciento sobre 
letras a noventa dias vista, hará que aprove­
chen esta fac'lidad solo los bancos que estén 
en estado agónico.

Debemos L-jislar para favorecer a las indus­
trias i al comercio, buscando al mismo tiem­
po las garantías necesarias para que estas 
operaciones no se hagan por simples favoies.

Estimo también que no deben escluirse del 
goce de estas facilidades a los bancos de limi­
tado capital.

Nuestro dilatado territorio, que hasta hoi 
no tiene facilidades de comunicación, es un 
factor mas que aconseja que los beneficios de 
esta lei se estiendan también a los bancos que 
se hallan distantes del centro del pais.

Tenemos bancos en casi todas las ciudades 
de la República, desde Punta Arenas a Tac­
na, que son administrados con toda seriedad 
i corrección, i que, por tanto, tienen derecho 
a gozar de los beneficios de la lei que vamos 
a dictar.

Por eso, señor Presidente, creo que ínter-
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pretando el deseo de todos los que no son 
indiferentes al desarrollo de la riqueza públi­
ca, puedo afirmar que no es conveniente dis­
poner que la Caja Central no podrá descon­
tar documentos i obligaciones que excedan 
de su vencimiento del plazo de noventa dias.

En vista de las razones que he hecho valer, 
me permito proponer que se estienda a ciento 
ochenta dias el plazo a que se refiere el ar­
ticulo 10 del proyecto de la Comisión, siem­
pre que se trate de documentos u obligaciones 
espedidos por industriales nacionales.

El señor Silva Somarriva.—La pregunta 
que en estos momentos pende de una resolu­
ción de la Cámara, merece ser considerada 
con alguna detención.

Se interroga en primer lugar, si se aceptan 
o nonios redescuentos.

En seguida si, aceptados los redescuentos, 
se autorizan con emisión garantida o con el 
sobrante de los fondos de conversion.

I, por último, si se redescuenta solo a los 
bancos o también a los particulares.

Voi a estudiar cada uno de estos puntos.
Estoi en desacuerdo con el honorable Di­

putado por Santiago en aquello de que para 
afianzar la conversion hai que emitir única­
mente billetes garantidos.

Voi a manifestar a la Honorable Cámara 
que precisamente durante el cambio de un 
réjimen a otro es cuando so ha necesitado dar 
en todos los países una mayor elasticid d al 
circulante.

Su Señoría sabe perfectami nte que el Ban­
co de Francia se formó en una época de ver­
dadero pánico, cuando la Francia habia pasa­
do por el sistema de los asignados, cuando 
habia caído el Banco de Law, que invertía 
billetes inconvertibles.

Pues bien, en esa época se dió poder emi­
sor al Banco de Francia, i el monopolio de la 
emisión en 1803, cabalmente cuando se pro 
ducia en Francia una gran crisis a raiz de la 
ruptura con Inglaterra.

Entónces, como digo, se produjo una crisis 
i se dió el monopolio de la emisión al Banco 
de Francia. ¿Se estipuló en la lei respectiva 
que el Banco de Francia debía garantizar su 
billete con el oro? Nó, señor Presidente; no se 
estableció eso, sino que, al contrario, se dejó 
a la prudencia del Consejo que fijara el tanto 
por ciento de oro con que debería garantir su 
emisión el Banco.

El señor Ibáñez.—Eso fué un simple tras­
paso del monopolio del Estado.

El señor Silva Somarriva.—Me estoi refi­
riendo al caso de pasar de un sistema a otro.

No sé si aquella era emisión de los bancos 

o emisión del Estado; el hecho es que se pa­
saba del curso forzoso al curso legal

En Francia, en esa época, solo habia dos 
instituciones bancarias que emitian billetes, a 
saber: el Banco de Cuentas Corrientes, lla­
mado así, que tenia cinco millones de capi­
tal, i la Caja de Descuento, que tenia veinti­
cuatro millones. Toda la emisión en Francia 
alcanzaba a setenta millones, i en las pro­
vincias, apénas alcanzaba a doscientos mil 
francos.

Esta era la situación en Francia.
Ahora, conforme a la teoría que se quiere 

implantar en Chile, de garantizar todo el bi­
llete con ero, la Francia habría cometido una 
enormidad al dar poder emisor al Banco de 
Francia, qt e era un Banco particular sin la 
obligación de garantizar un solo centavo...

Él señor Balmaceda (Presidente). — ¿Me 
permite, honorable D putado?

En conformidad al acuerdo tomado por la 
Honorable Cámara, corresponde votar el pun­
to 5.°

Quedará con la palabra el honorable Dipu­
tado por la Ligua.

Se va a votar si se establece el doble bille­
te o el billete único.

El señor Palacios.—Pido votación nominal.
Votada nominalmente la consulta, acerca de 

si se establecía el doble billete o el billete único, 
la Cámara aprobó por cincuenta i un votos 
contra seis, habiéndose abstenido de votar un 
señor Diputado, la idea de establecer el billt te 
único.

Votaron por el doble billete los señores:

Castellon Rios Ruiz
Matte Rivas Vicuña
Palacios Zañartu Héctor

Votaron por la negativa, o sea por el billete
único, los señores:

Alamos Frigolett
Arancibia Laso Garcés
Balmaceda García de la Huerta
Bañados Gatica
Boza Lillo Guzman M. Roberto
Bunster Huneeus Alejandio
Concha Huneeus Francisco
Corbalan Ibáñez
Correa Bravo Insunza
Covarrúbias Larrain Claro
Cox Méndez Larrain José Manuel
Chadwick León Luco
Echáurren Molina Joaquiñ
Forster Morandé
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Pereira Ismael
Pozo
Puga Borne
Quezada
Ramírez Pablo
Rodríguez Aníbal
Rodríguez Luis M. 
Saa
Saavedra
Serrano
Severin
Silva Somarriva

Se abstuvo de votar

Silva Cortés
Subercaseaux
Toro Lorca 
Ugarte Vial
IJndurraga
Urrejola
Urzúa Jaramillo 
Valdivieso Blanco 
Valencia
Vicuña Augusto
Vicuña Cifuentes

el señor Claro Lastarria.

Durante la votación:
El señor Bañados.—Nó, señor; por las 

razones que ya he dado.
El señor Concha.—Nó, señor; porque es 

necesario que el pueblo sepa en qué moneda 
se le pagarán sus salarios.

El señor Subercaseaux.—Prefiero la fór­
mula del Senado, por ser la mas simple.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se le­
vanta la sesión.

Se levantó la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de lá Redacción


